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� Introducción

El significado que cada sociedad le otorga al
trabajo admite más de un foco de análisis, que
puede darse en términos de la generación de
valor, de su impacto sobre la construcción de
las subjetividades y las identidades, o su re-
percusión como mecanismo de integración y
cohesión social.

El trabajo, tal cual lo conocemos, no siem-
pre ha determinado el orden social. Al plantear
el interrogante sobre los significados del traba-
jo, no podemos pasar por alto que ello supone
enfrentarnos, como señala Dominique Meda
(1996, 2007), a una categoría histórica, resul-
tado de una construcción social. Esto obliga a
precisar el anclaje de las reflexiones en la
actualidad y conectarlas con sus referencias
históricas ya que, en efecto, la confrontación de
los diversos significados del trabajo constituye
una instancia crítica del legado de la economía
política clásica del siglo XIX y del industrialis-
mo del siglo XX, requiriendo a la vez una toma
de posición frente a lo que actualmente perma-
nece o está en ruptura con ese legado.

La velocidad del cambio tecnológico en un
marco de competencia global genera procesos
que, en un doble mecanismo, son utilizados
tanto para reducir la incertidumbre como para
adelantarse e intentar innovar (uno de los re-
sultados de los procesos de aprendizaje y circu-
lación del conocimiento que introducen nuevos
aspectos en la actividad económica).

Esa profundización y velocidad –en el mar-
co de una globalización y apertura comercial, a
veces indiscriminada– han originado profun-
das transformaciones en la estructura econó-
mica mundial, y adquirieron en las últimas
dos décadas mayor importancia a partir de
procesos fuertemente vinculados. Por un lado,
la emergencia de una nueva revolución tecnoló-
gica basada en los cambios producidos por las
Tecnologías de Información y Comunicación
(TICs) (Castells, 1999; Denning y Metcalfe,
1997). Por otro, de manera asociada aunque no
dependiente, la difusión de un conjunto de tec-
nologías organizacionales que permitieron ali-
gerar considerablemente las estructuras y los
procesos de trabajo.

Actualmente, se asiste por un lado a la
emergencia y desarrollo de la sociedad de la
"información", del "conocimiento", en los que
la innovación, el aprendizaje y las competen-
cias endógenas constituyen las bases de la
competitividad, y por otro lado a los fenóme-
nos de precariedad, de desocupación y de bajos
salarios que se extienden a importantes con-
tingentes de la población trabajadora. ¿Se
puede hablar de una de las dimensiones sin
hacer referencia a la otra? ¿Son complementa-
rias? Esta dinámica expresada en mercados
de trabajo segmentados genera economías de
diferente velocidad y causa fuertes consecuen-
cias sobre los procesos de inclusión y sobre la
distribución del ingreso (Cimoli y Primi,
2008).
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Cambiar esta situación hacia procesos eco-
nómicos y sociales de mayor integración signi-
fica volver al sendero de desarrollo, integrando
lo económico con lo político y social. Como bien
señala Ocampo (2006), esto implica compren-
der que el desarrollo institucional ("capital
institucional"), así como la construcción de me-
canismos de cohesión social ("capital social") y
la formación de la fuerza de trabajo y capaci-
dades tecnológicas ("capital conocimiento"),
son procesos esencialmente endógenos. "Esta
visión integral del desarrollo va más allá de la
complementariedad entre las políticas socia-
les, económicas, ambientales y el ordenamien-
to democrático entre capital humano, bienes-
tar social, desarrollo sostenible y ciudadanía:
debe interpretarse como el sentido mismo del
desarrollo".

Los modelos evolutivos en economía hacen
hincapié en el cambio tecnológico como motor
del cambio estructural y fuente de especializa-
ción internacional. Economías capaces de
absorber los nuevos paradigmas pueden modi-
ficar la composición sectorial, transmitir el
cambio tecnológico al resto de las actividades,
generar difusión tecnológica en las redes
productivas y crear empleos de mayor calidad.
Asimismo se requiere de un andamiaje institu-
cional sólido que articule los diversos compo-
nentes del sistema económico y social.

El punto de vista institucional resulta clave
porque nos permite trascender la idea de que
existiría una "única" trayectoria posible hacia
la que los países tienen que converger. Como
señala Amable (2007), "los modelos económicos
se caracterizan no por una, sino por varias for-
mas institucionales que al interactuar mani-
fiestan determinados efectos". No existe una
única forma institucional que garantice un
buen desempeño económico. Lo institucional
adquiere importancia central no sólo para el
crecimiento económico sino porque condiciona
cómo sus frutos son distribuidos en la socie-
dad. La razón más importante para que la polí-
tica pública sea eficaz y sostenida es su consis-
tencia entre las distintas metas establecidas.
La presencia de estas cuestiones en el debate
sobre el desarrollo se debe a que, como señala
Ocampo (2005), el "proceso de crecimiento está
intrínsecamente ligado a la dinámica de las es-

tructuras productivas y a las políticas e institu-
ciones creadas específicamente para apoyarlas,
sobre todo aquellas que facilitan la difusión de
innovaciones (…), promueven la creación de en-
cadenamientos productivos entre sectores y em-
presas nacionales y tienden a reducir el dualis-
mo o heterogeneidad estructural que caracteri-
za las estructuras productivas de los países en
desarrollo".

El tipo de trabajo (en cantidad y calidad)
resulta del patrón de crecimiento y del lugar y
relevancia que la innovación y las competen-
cias de instituciones, empresas y personas
adquieren en esa sociedad.

Este artículo intenta ser un aporte al deba-
te sobre la vinculación entre estrategias de
desarrollo, innovación y trabajo en esta socie-
dad en la que sigue pendiente el desafío de
sentar las bases para un desarrollo económico
y social sustentable. Dada la coexistencia de
estrategias y modelos de producción muy hete-
rogéneos, es necesario comprender el significa-
do del trabajo en estos nuevos escenarios,
enfrentarnos a su análisis en un contexto
mayor en el que se despliegan, también de
manera heterogénea, políticas macroeconómi-
cas, de comercio internacional, de producción y
tecnológicas. De la articulación de todos estos
elementos resulta la conformación de modelos
económico-sociales, pero también de estrate-
gias productivas de una sociedad particular y
modelos de inclusión asociados.

� ¿Qué es el trabajo hoy?

La pregunta también debe dirigirse hacia el
modelo de trabajo en vigencia. La noción
misma de competitividad actual alude a inno-
vación, a circulación del conocimiento, a una
vinculación con un entramado institucional
que promueva, sostenga y fortalezca los proce-
sos de mejora y de innovación de manera
permanente. En esa línea, es lícito preguntar-
se sobre el cambio en las ocupaciones y la
forma en que se desarrolla el trabajo en la
actualidad. ¿El trabajo cotidiano que realiza
un trabajador en el sector servicios, hoy en
fuerte expansión, es muy diferente a los proce-
sos de trabajo que se estudiaban en los años
80, con la crisis del taylorismo?
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El debate a fines de los años 70 y a princi-
pios de los 80 era sobre el fin del taylorismo
fordismo, de la crisis de los esquemas de traba-
jo que afectó primeramente a los países centra-
les y que años después llegó a nuestro país.
Después se pasó a hablar del "modelo japonés"
y sus prácticas (círculos de calidad, calidad
total, Kanban, y las lógicas organizacionales y
laborales asociadas). El concepto de "hibrida-
ción" como bien lo caracterizaron, –primero Abo
(1994) y después Boyer (1998)–, hacía referen-
cia a la combinación entre los modelos produc-
tivos de origen y las regulaciones de los ámbi-
tos de destino. Ahora, ¿qué sabemos sobre lo
que está pasando en la industria manufacture-
ra? ¿Cuál es la situación de la organización del
trabajo? Este debate se debilitó y la temática
de lo que pasa al interior de la empresa fue
perdiendo importancia. Esas reflexiones están
casi ausentes de las problemáticas teóricas:
por un lado, porque predomina la preocupación
por la calidad del empleo; en un gran número
de países, los modelos de los 90 y el neolibera-
lismo asociado produjeron desempleo, preca-
riedad y subocupación. Por otro lado, hay una
fuerte impronta vinculada con el trabajo en la
llamada "sociedad de la información", en la
que los modelos productivos predominantes
son aquellos donde el conocimiento tiene una
importancia quizás mayor que en otras épocas.
En relación con esto, lo que caracterice a
nuestros tiempos probablemente sea el deba-
te por el tipo y la velocidad del cambio técni-
co y el perfil del trabajo actual.

¿Hay nuevas ocupaciones resultantes de
los nuevos sistemas productivos? ¿Las nuevas
formas de producir bienes o servicios a través
de importantes cadenas de valor (a veces glo-
balizadas) y las tercerizaciones y subcontrata-
ciones nacionales o internacionales (Gereffi,
2006), cambian radicalmente aquello que
entendíamos por trabajo? ¿Destruyen empleos
en algunas regiones y lo crean en otras?

La situación argentina actual presenta en
materia laboral semejanzas con algunas
dimensiones del período de sustitución de im-
portaciones, a pesar de estar transitando otra

etapa histórica y con un modelo tecnológico
predominante diferente. Se mantiene una
fuerte heterogeneidad en el campo del empleo
que se manifiesta no sólo entre trabajadores
formales e informales (registrados/no registra-
dos), a los que hace referencia el concepto de
dualismo estructural, sino que también en el
interior de cada uno de estos colectivos, se evi-
dencia una fuerte diversidad (Waisgrais, 2007;
Sarabia, Waisgrais, 2008). Dicha diferencia-
ción no depende solamente de la rama, sector o
empresa donde se desempeña el trabajador,
tampoco exclusivamente de las calificaciones o
"saberes" productivos. Esto podría actuar
sobre lo que denominamos diferentes "regíme-
nes laborales" (Aspiazu, Senen González,
2007; Waisgrais, 2007). Se trata de una combi-
nación de estas diferentes dimensiones que
interactúan entre sí en el marco de una deter-
minada coyuntura política y económica. Es
decir que la tradicional "heterogeneidad
estructural" de América Latina se abre en más
segmentos; no es solamente una sociedad de
dos niveles y dos velocidades sino que, por el
contrario, presenta múltiples niveles y veloci-
dades. Al igual que en el período sustitutivo
–aunque la tecnología dominante va generando
distancias de tipo geométrico– se requieren
políticas específicas y generales, de carácter ar-
ticulado e integrales, que puedan combinar
simultáneamente políticas que reduzcan la infor-
malidad y mejoren las condiciones de trabajo y
de vida asociadas, así como la generación de in-
centivos hacia la innovación y la competitividad.

Los sistemas económicos son sin duda
sistemas complejos (Yoguel et al., 2007), que
importan energías y exportan entropías. Son
determinantes en ese proceso no sólo los agen-
tes, las unidades que lo conforman, sino la rela-
ción que establecen entre sí (instituciones con
empresas, empresas con universidades, políticas
públicas con agentes económicos) y el ambiente,
contexto institucional del que forman parte.
Existen procesos de auto organización y de
adaptación, como el de coordinación económi-
ca, que incluyen el desarrollo de competencias
endógenas1. Estos pueden transformar la in-
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1 Se entiende por competencias endógenas el desarrollo de capacidades tecnológicas, la mejora de la calidad, la movilidad
de los recursos humanos, el avance de formas post-fordistas de trabajo, la capacitación y el desarrollo de los recursos
humanos como formas de incrementar el capital social (Boscherini, Novick y Yoguel, 2003).
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formación en conocimiento ya que están cada
vez más alejados de la lógica individual y re-
quieren de articulación con redes productivas
o institucionales.

Diferentes estudios han expuesto el rol de
la innovación tanto en la productividad como
en los nuevos productos (Raffo et al., 2008), lo
que muestra la necesidad de reasignar los fac-
tores de producción hacia sectores con alta
productividad para reducir el dualismo estruc-
tural. Ello implica promover el desarrollo de
complementariedades entre los diversos
agentes e instituciones del sistema económico,
mejorar el patrón de inserción externa, reorien-
tándolo desde las materias primas (tomadoras
de precios) hacia productos diferenciados con
mayor elasticidad del ingreso (formadores de
precios) y un desarrollo de políticas que
promueva la coordinación de decisiones de
inversión en contextos de indivisibilidades
tecnológicas (Cimoli, 2005).

� Tecnologías de Información y 
Comunicación, procesos de trabajo
y desempeño empresarial

No existen muchas evidencias de la relación
entre estas estrategias de innovación y su
influencia sobre el empleo y el trabajo. Sin
embargo, conocemos algunas que nos permiten
continuar sosteniendo esta intrincada relación
entre las dimensiones de la capacidad innova-
dora, competencias endógenas y una mejor
calidad de empleo y trabajo.
La difusión de las nuevas tecnologías de infor-
mación y comunicación puede ser considerada
como una de las formas de expresión del
progreso técnico vinculada, por lo tanto, con la
innovación en procesos y en productos, muy
lejos de cualquier imagen o idea de determinis-
mo tecnológico. Esta dinámica involucra a su
vez aumentos en el stock de conocimientos, la
aplicación de los ya disponibles, la introduc-
ción de mejoras organizativas, de gestión así
como del aprendizaje por parte de los traba-
jadores, beneficiando el desarrollo de las fir-
mas y contribuyendo, de esa manera, a la
generación de nuevos puestos de trabajo.

El cambio técnico relacionado con la inno-
vación en productos tendría un efecto positivo

sobre el empleo, tal como lo sugiere la poca li-
teratura aplicada al respecto (sintetizada en
Novick, Roitter y Erbes, 2006). Van Reenen
(1997) afirma que serían las empresas que no
se ajustan al ritmo de innovación vigente las
que sufrirían un más lento crecimiento. Esta
visión resulta acorde con la teoría clásica de la
compensación, según la cual el cambio tecnoló-
gico impulsaría una mejora en la competitivi-
dad, induciendo a algunas fuerzas de mercado
a contrapesar el efecto inicial ahorrador de
trabajo del proceso de innovación. Sin embar-
go, aunque los diferentes mecanismos de
compensación forman un complejo panorama
en el que hay muchas maneras de contrapesar
el efecto directo ahorrador de mano de obra,
también generan inconvenientes y obstáculos
relacionados con las circunstancias estructu-
rales, históricas e institucionales de cada eco-
nomía (Spiezia y Vivarelli, 2000).

Otro de los aspectos considerados en este
análisis está relacionado con la vinculación
entre la incorporación de las TICs y la deman-
da de competencias-calificaciones de la mano
de obra.

Las tecnologías de información, según
Martin (1999), tienden a volver redundantes a
los trabajadores que se ocupan de manejar in-
formación rutinaria, mientras que contribuyen
simultáneamente al incremento en el manejo
de información no rutinaria. En el mismo sen-
tido, Autor, Katz y Krueger (1998) y Machin y
Van Reenen (1996) corroboraron la influencia
del cambio técnico (especialmente el uso de
computadoras) en el aumento de la proporción
de trabajadores calificados. Estos autores
sostienen que existen pocos estudios que ana-
licen los mecanismos por los que el cambio
técnico se transforma en mayor demanda de
calificaciones. Uno de ellos es el de los cambios
organizacionales que se producen como conse-
cuencia de la incorporación de TICs. Entre
estos se encuentran la descentralización y ma-
yor autonomía de los trabajadores (Bresnahan
et al., 1999; Carola y Van Reenen, 1999). Así
también, Peru-Pirotte (1996) sostiene que el
cambio tecnológico y la implementación de las
tecnologías de información están transforman-
do los procesos de trabajo y organización, tan-
to en las actividades de producción como en las
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de gestión de empresas productoras de bienes
y servicios. Al respecto, resulta interesante el
aporte de Aguirre Gaviria y Alonso Borrego
(2001), quienes señalan que las modificaciones
en la organización del trabajo y, por lo tanto, en
la estructura de calificaciones, se producen en
el momento de la introducción de los cambios
tecnológicos, mientras que a medida que se
mejora o actualiza la tecnología ya incorpora-
da no se producen grandes modificaciones en
esa estructura.

Las relaciones entre TICs y gestión de los
recursos humanos, a la luz de las hipótesis
planteadas anteriormente y de la evolución
histórica reciente de nuestro país, siguieron un
itinerario complejo. Los procesos de reestructu-
ración vividos en la mayor parte de las empre-
sas que lograron sobrevivir en un entorno poco
favorable durante la primera parte de la déca-
da del 90, ante la apertura de la economía y el
crecimiento de la competencia importada para
satisfacer la demanda interna, implicaron un
desempeño negativo en términos de empleo,
cualquier fuera el grado alcanzado de difusión
de TICs. En cambio, durante el período de crisis
que sobrevino a partir del año 1995, se observó
una relación positiva entre la difusión de TICs,
el desempeño económico de las firmas y su dina-
mismo ocupacional (Novick et al., 2003).

Para Lugones et al. (2003), un aspecto cada
vez más destacado en los análisis que procu-
ran explicar las diferencias que muestran las
firmas en su desempeño en los mercados,
domésticos e internacionales, es la gestión del
conocimiento, si bien son múltiples los factores
que inciden en las variaciones de los niveles de
competitividad de las empresas. En efecto, el
conocimiento ha desplazado a los recursos
naturales de su condición de insumos claves y
fuente principal de ventajas competitivas. Se
puede decir que pasamos de una era en donde
el principal proceso para genera valor o rique-
za era la transformación de materias primas en
productos, a una en donde el conocimiento se

ha convertido en un factor clave y distintivo
que permite transformar insumos en bienes y
servicios con mayor valor agregado. Esto impli-
ca que la competitividad de las empresas en los
mercados depende hoy, centralmente, de sus
prácticas en relación con los procesos de apro-
piación de nuevos conocimientos y de la utiliza-
ción de éstos, así como de los conocimientos
adquiridos o desarrollados previamente.

En otro trabajo (2007), este autor muestra
para el caso argentino cómo las mejoras en pro-
cesos y productos que incorporan mayor conoci-
miento, tienen su traducción en la mayor
demanda de mano de obra, con una tendencia
más sofisticada en su composición que, a la vez,
repercute positivamente sobre los salarios2 (ver
cuadro 1).

De un modo similar, entre los años 1998-
2004 (Cuadro 2), se constata una relación posi-
tiva entre los esfuerzos realizados por las
empresas en actividades innovadoras y la tasa
de crecimiento de la productividad, quedando
en evidencia los frutos obtenidos por aquellas
firmas que basan su estrategia de competitivi-
dad y rentabilidad, invirtiendo en innovación.

Otro estudio reciente (Kantis y Federico,
2007) analiza el problema examinando dimen-
siones de nivel microeconómico (la empresa) en
las mismas ramas que explican la creación o
destrucción de empleo en dos ciclos de creci-
miento (1997-1998 y 2002-2004). Las empresas
creadoras de empleo se destacan por una mayor
actividad inversora, dirigida principalmente a
la compra de nuevos equipos tanto para ganar
productividad como para introducir nuevos pro-
ductos en el mercado, y al avance en la informa-
tización tanto en el área administrativa como en
el área de producción3. Por el contrario, se evi-
denció que las empresas destructoras de empleo
no realizaron en general esfuerzos tecnológicos
significativos. Otro dato importante es precisa-
mente el de los efectos positivos sobre el número
de puestos de trabajo, un mayor aumento en el
nivel de calificación de los puestos de trabajo
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2 Para este análisis, los autores toman los resultados obtenidos por el INDEC y el Ministerio de Economía en la tarea de
empalmar distintas bases estadísticas. Esto se plasmó en la Base de Datos de Desempeño Empresarial (BBDE) con in-
formación sobre 1200 firmas para el período 1998-2004. Ver Lugones et al. (2007).

3 Este es un interesante cambio con el estudio realizado en el 2002 (Novick, Yoguel et al., 2003, CEPAL), en el que se mos-
traba cómo la difusión de TICs en la industria manufacturera argentina se había concentrado fundamentalmente en el
sector administrativo y de producción en el período de la convertibilidad.
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(50% vs 21%) y aún de los costos laborales (mo-
tivado por el aumento del empleo), pero sin alte-
rar en modo alguno la rentabilidad por la mayor
productividad y competitividad. Un dato intere-
sante y preocupante a la vez es el que señala que
los esfuerzos de capacitación son débiles para
todas las firmas, ya sea que se ubiquen en un
grupo o en el otro, lo que habla de los débiles es-
fuerzos del conjunto de las firmas en la materia.
Existen otros estudios de carácter sistemático
que convalidan igualmente estas tendencias
(Soto, 2007).

Pero debe también señalarse el bajo nivel
del gasto promedio en innovación que se regis-

tra en la Argentina, comparándolo con otros
países de la región y del mundo desarrollado.
La explicación de este fenómeno se basa en
que una gran mayoría de empresas argentinas
(65%) presentan un nulo o bajo esfuerzo en
actividades de innovación, lo que tiende a
declinar el promedio (1,12%), que es menor de
la mitad del nivel alcanzado por Brasil y la
cuarta parte del promedio europeo (Lugones et
al., 2007).

De este modo, fortalecer las capacidades
innovadoras y la apropiación y difusión del
avance tecnológico en las empresas de la
región es un objetivo no sólo para una mejor

54

MARTA NOVICK

4 Se trata de promedios salariales en pesos argentinos. La relación entre la moneda argentina y la moneda norteamericana
con posterioridad a la devaluación del peso en el año 2002 se ha movido alrededor de los $ 3 argentinos = U$S 1 dólar.

. . . .

Nota:
Promedios salariales para el año 20044.
Intensidad Innovadora (AI): cociente entre gastos en actividades de innovación y ventas
acumulado entre 1998-2004.
Intensidad Nula: empresas que durante 1998-2004 no destinaron fondos a actividades de 
innovación (AI).
Intensidad Baja: empresas que durante 1998-2004 destinaron menos del 1% de sus ventas.
Intensidad Media: empresas que durante 1998-2004 destinaron menos del 3% de sus ventas.
Intensidad Alta: empresas que durante 1998-2004 destinaron más del 3% de sus ventas.
Fuente: Lugones et. al., (2007), de acuerdo a INDEC, Ministerio de Economía.

Cuadro / Gráfico 1
Promedios salariales según intensidad innovadora

Año 2004 (en pesos argentinos)
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inserción en la globalización inclusiva, sino
para el desarrollo de empleo en cantidad y cali-
dad. Pero, ¿puede pensarse en esta doble ne-
cesidad de desarrollar las capacidades inno-
vadoras y una mayor inclusión y calidad del
empleo manteniendo las estructuras produc-
tivas hoy vigentes? Si bien es cierto que en
estos últimos años las commodities, principal
factor productivo y de competitividad de Amé-
rica Latina, han cambiado en su composición
de investigación y desarrollo y han aumentado
considerablemente de precio y en volumen
exportable y exportado, ¿es ésta la estructura
a sostener a futuro? Para muchos especialistas
esta situación de mejora en la demanda y el
precio de las commodities puede mantenerse al

menos por la próxima década. Si esto fuera así,
¿no es el momento para analizar y avanzar ha-
cia un cambio de estructura que se asemeje
más a la dinámica de los países desarrollados?

De esa forma puede avanzarse hacia un
proceso de cambio estructural, caracterizado
por Ocampo (2005) como "la habilidad del sis-
tema para innovar, la habilidad de las innova-
ciones para generar complementariedades y la
reducción del dualismo estructural" y –agrega-
mos nosotros– a sistemas con mayor capacidad
de inclusión y generación de empleos de cali-
dad. Los modelos evolutivos hacen hincapié en
el cambio tecnológico como motor del cambio
estructural y fuente de especialización inter-
nacional. Economías capaces de absorber los
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Productividad: tasa de crecimiento anual promedio período 1998-2004 a valores  constantes 1998.
Intensidad Innovadora: cociente entre gastos en actividades de innovación y ventas 
acumulado entre 1998-2004.
Intensidad Nula: empresas que durante 1998-2004 no destinaron fondos a actividades de
innovación (AI).
Intensidad Baja: empresas que durante 1998-2004 destinaron menos del 1% de sus ventas.
Intensidad Media: empresas que durante 1998-2004 destinaron menos del 3% de sus ventas.
Intensidad Alta: empresas que durante 1998-2004 destinaron más del 3% de sus ventas.
Fuente: Lugones et. al. (2007), de acuerdo a INDEC, Ministerio de Economía.

Cuadro / Gráfico 2
Tasa de crecimiento anual de la productividad de las

empresas según intensidad innovadora. 1998-2004
(en porcentajes)
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nuevos paradigmas modifican la composición
sectorial, propagan el cambio técnico al resto
de las actividades, generan difusión tecnológi-
ca en las tramas y crean empleos de mayor
calidad. Asimismo se requiere de un andamia-
je institucional sólido que articule los diversos
componentes del sistema económico y social.

� La gestión en la empresa, la innovación
y el empleo

La búsqueda de una competitividad sistémica
no se agota en el nivel de las políticas macroe-
conómicas, ni en las estrategias de articulación
interfirmas, ni mucho menos. Requiere esfuer-
zos ordenados al interior de la organización, de
modo que mecanismos y criterios se institucio-
nalicen para un permanente desarrollo y circu-
lación del conocimiento y un sostenido esfuer-
zo en la mejora de las competencias del perso-
nal, como única forma de garantizar un proce-
so continuo hacia la innovación y, por ende, ha-
cia la productividad y mejora de la calidad del
empleo.

Podemos caracterizar dos grandes dimen-
siones en la gestión de los recursos humanos,
junto con una política hacia la calidad y esfuer-
zos en innovación y desarrollo, centrales para
la expansión y mejora de las competencias
endógenas. Nos referimos a los modelos de
organización del trabajo que se implementan y
a los esfuerzos y modalidades de capacitación.
En ambos se trata de procesos asociados a la
mejora de las competencias.

Las competencias constituyen un conjunto
de capacidades en permanente modificación
que operan en situaciones de incertidumbre e
involucran habilidad para resolver problemas,
gestionar recursos e información, desarrollar
relaciones interpersonales, dominar la tecnolo-
gía y seleccionar opciones entre un conjunto
disponible de alternativas (Novick et al.,
1997). La competencia es también caracteriza-
da cada vez más como un comportamiento
abierto a la innovación, siendo su característi-
ca central la plasticidad –entendida como la

posibilidad de remodelarse en función de los
cambios y oportunidades de la vida profesio-
nal, y de recomposición frente a situaciones
nuevas. Se apoya en conocimientos profundos
de los dominios técnicos, requiere sólidas capa-
cidades de aprendizaje y de generalización
(Zarifian, 1999).

Los nuevos modelos de gestión, en el marco
de la globalización de los mercados, pretenden
insertar a los trabajadores en el flujo de infor-
mación que circula dentro de la empresa, a
través de una mayor "intelectualización" de los
empleados, en el sentido de que se requieren
competencias que evolucionen más allá de la
acumulación memorizada de códigos, esque-
mas y procedimientos (Paiva, 1996). Se deman-
da el desarrollo de procesos de aprendizaje y
circulación del conocimiento, los que constitu-
yen sistemas complejos que involucran aspec-
tos tecnológicos y organizacionales, el manejo
de situaciones de incertidumbre en los planos
individual y colectivo, la exposición del perso-
nal a nuevas ideas e información proveniente
del exterior y el estímulo de mecanismos que
permitan compartir la información, la conver-
sión del conocimiento tácito5, la experimenta-
ción y creación de prototipos y la migración de
conocimientos a otras partes de la organiza-
ción (Novick, 2000).

En el intercambio de experiencias y opinio-
nes, los equipos de trabajo posibilitan trans-
mitir el conocimiento tácito a través de la
observación, imitación y experiencias empíri-
cas, lo que implica una necesidad constante de
interpretación (Rullani, 2000). En relación a
ello, las TICs podrían contribuir a la codifica-
ción y circulación de dicha interpretación o
traducción más allá de los límites de los equi-
pos de trabajo mismos.

Hablar de un modelo sistémico en la mate-
ria es hacer referencia al grado de autonomía
de los trabajadores, a esquemas de participa-
ción del colectivo de trabajo en la determina-
ción de estándares, ritmos, aseguramiento de
la calidad y en la programación de la maquina-
ria, intercambio de roles y funciones y un
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5 Entendido como el conjunto de elementos del conocimiento que posee el individuo que no pueden ser definidos, codifica-
dos, publicados ni completamente expresados y que difieren de persona a persona, pero que podrían ser compartidos en
un importante grado por colegas y colaboradores que tienen una experiencia común (Dosi, 1998, citado en Címoli y
Correa, 2003).
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modelo de supervisión de carácter técnico y
facilitador. Cuando el modelo es limitado o par-
cial, se aproxima a modelos de organización del
trabajo caracterizado por asignación individual
de puestos (o simplificación/rutinización de ta-
reas), baja rotación (sólo entre actividades de
baja calificación), escasa participación en tareas
de tipo técnico o de calidad y un rol de tipo
disciplinario por parte de la supervisión.

El aprendizaje en una organización es suma-
mente complejo y tiene un alcance muy supe-
rior al de la inversión económica que se efectúa
en entrenamiento. Nonaka (1994) sostiene que
“una organización que aprende es aquella en la
que el desarrollo de nuevo conocimiento no es
una actividad especializada de un grupo parti-
cular sino una forma de comportamiento en la
que cualquiera es un trabajador con conoci-
miento”. La difusión de los conocimientos tiene
que ver con el estímulo a esta interacción y a la
potenciación de los conocimientos tácitos –la
mayoría de las veces ignorados o desvalorizados
en la gestión empresarial– y a no limitarse a
cumplir con las actividades de capacitación sólo
como medio para responder a los imperativos de
las certificaciones de calidad o similares.

El plano de la capacitación-aprendizaje
constituye un elemento central en el logro de
ventajas competitivas de las firmas en general
y, con mayor peso aún, en las basadas en el
conocimiento. Debe ser considerado como una
dimensión que vincula en forma directa la
capacidad innovadora con el desarrollo y reco-
nocimiento de los saberes tácitos y codificados
de los trabajadores, con la modalidad de orga-
nización del proceso de trabajo y con los
esfuerzos en materia de capacitación.

El aprendizaje constituye una dimensión
relevante, mayor a la que habitualmente se le
adjudica en la bibliografía tradicional, y en la
práctica de las firmas. Por lo tanto, la capacita-
ción en las empresas –dentro de los nuevos pa-
radigmas– no puede ser analizada exclusiva-
mente a partir de la descomposición de las es-
trategias concebidas como políticas específicas
o generales de transmisión de conocimientos, o
del grado de formalidad o duración de las acti-
vidades de capacitación sino que, además, de-
bería tener en cuenta: a) el carácter sistémico-
parcial de la capacitación; b) la proporción del

personal de diferentes niveles involucrado; c)
los temas incluidos y su complejidad; d) la in-
tensidad, aludiendo al umbral mínimo de
horas necesarias; e) la metodología de aprendi-
zaje, para diferenciar los conocimientos que se
imparten de manera estandarizada de aque-
llos que utilizan mecanismos de transforma-
ción de los saberes tácitos a codificados; y f) los
sistemas de evaluación utilizados en el corto,
mediano y largo plazo.

� Conclusiones y reflexiones

Varios de los países de América Latina, y en
particular la Argentina que recientemente ha
superado una de las mayores crisis de su
historia, se encuentran actualmente en un
momento de crecimiento, producto de una
interesante coyuntura internacional con un
altísima demanda de commodities, de insu-
mos, de alimentos y energía, abundantes en
nuestra región. Esta situación permitiría
abrir una oportunidad para una mejora estra-
tégica de sus estructuras productivas.

En el caso argentino, se ha avanzado en un
nuevo modelo económico y social que es nece-
sario fortalecer (Novick; Tomada, 2007). En es-
te modelo, durante la primera etapa se planteó
recuperar con urgencia el trabajo y mejores in-
gresos, principalmente por medio de políticas
públicas. Para ello se enfatizó mucho en la ar-
ticulación de las políticas macroeconómicas en
el marco de un nuevo patrón de crecimiento
basado en el mercado interno, donde la modifi-
cación del tipo de cambio favoreció de hecho
una transformación en el perfil exportador con
la inclusión de productos manufactureros que
estimuló la expansión de un grupo de nuevas
empresas PyMEs exportadoras.

A través de la implementación de una
pauta de crecimiento alejada de modelos eco-
nómicos ortodoxos, se han generado más de
tres millones de puestos de trabajo en cuatro
años, se han mejorado las condiciones de vida
de gran parte de la población reduciendo la
pobreza y la indigencia, y se ha quebrado por
primera vez desde 1980 la línea ascendente de
la informalidad laboral.

Pero parece difícil pensar hoy en cumplir
con el objetivo de generar más y mejor trabajo,
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y mejorar las capacidades innovadoras si no se
avanza en el plano del cambio estructural.
Sería posible, entonces, aprovechar la oportu-
nidad que presenta el escenario macroeconó-
mico actual para avanzar hacia un modelo de
estructura productiva con mayor proporción de
conocimiento incorporado, con una paulatina
sustitución de las importaciones de los bienes
de mayor complejidad, a través de la genera-
ción local de entramados productivos y el forta-
lecimiento de las instituciones del sistema de
ciencia y tecnología, que propicie una importan-
te creación de puestos de trabajo de calidad.

Las reformas en materia de patrón de cre-
cimiento en la economía argentina desde 2003
han generado transformaciones importantes.
Aunque los sectores de mayor complejidad han
crecido (Rojo et al., 2008), junto con aquellos de
mano de obra intensiva, resulta sumamente
importante mantener la articulación macroe-
conómica, el apoyo a las cadenas de valor na-
cionales y a un permanente estímulo a la inno-
vación y a la competitividad también en el ni-
vel de la firma. Estudios recientes (Roitter et
al., 2007) muestran las escasas transformacio-
nes y escaso virtuosismo en el nivel de la orga-
nización del trabajo lo que, de algún modo, po-
co estimula la circulación del conocimiento.
Aunque se registra un mayor peso de los gru-
pos profesionales con mayor nivel de califi-
cación, los esfuerzos de capacitación de las
firmas siguen siendo bajos y acotados a
algunos sectores ocupacionales (Soto, 2007).

En conclusión, se observa que Argentina ha
comenzado un proceso de cambio en el que ha
privilegiado la creación de trabajo como meca-
nismo de inclusión y se han formulado al mis-
mo tiempo estrategias vinculadas con ciencia y
tecnología, con una triplicación del presupues-
to en educación y la reciente creación del
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación
Productiva, la puesta en marcha de programas
de reinnovación tecnológicas, fomentando el
acercamiento de las empresas a las universi-
dades, el CONICET a las empresas, etc. Entre
los Foros de Competitividad (ámbitos de deba-
te con la totalidad de actores de cada área
involucrada, tanto del sector privado como del
público) que se plasmaron en el Ministerio de
Economía, el Foro Informático quizás haya si-

do uno de los más exitosos con la generación de
un Plan Informático y una Ley para la Indus-
tria del Software, ambos diseñados por los
diversos actores del sector: empresas, trabaja-
dores informáticos y Estado. Las empresas
más innovadoras muestran aumentos de
productividad, de empleo y de salarios, pero
aún siguen constituyendo un porcentaje
pequeño en el tejido industrial argentino.

Esta etapa post-crisis se ha diferenciado
por un drástico cambio en las políticas, aunque
la principal estuvo caracterizada por el patrón
de crecimiento y la estrategia macroeconómi-
ca: situación internacional favorable, tipo de
cambio competitivo que facilitó – en algunos
sectores – una especie de sustitución, aumento
de la demanda interna a través de la dinámica
empleo-salarios-consumo-inversión-empleo y
la vigencia de un doble superávit (fiscal y
comercial). Aunque el contexto macroeconómi-
co estable suele ser una condición necesaria
para cualquier estrategia de desarrollo, no
resulta por cierto suficiente. La próxima etapa
deberá estar sin duda vinculada más fuerte-
mente al cambio estructural, pero esta vez, a
diferencia de los años 90, combinando innova-
ción, redes productivas e instituciones, en el
marco de un continuo proceso de aprendizaje
(Ocampo, 2005), que permita la generación de
empleo de calidad. De este modo, el desafío
recaerá en estimular la innovación mediante
la creación de actividades productivas dinámi-
cas y modificando el modo en que se realizan
actividades ya existentes, para encaminar los
esfuerzos hacia la búsqueda de una especiali-
zación y dar continuidad en la lucha contra el
desempleo y la economía segmentada y alejada
de la innovación internacional.
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